
 

 

 

 

A 70 años desde la creación del COMECON. Estrategia 

soviética de control económico-político. 

 

El Consejo de Ayuda Mutua Económica (“Council for Mutual Economic Assistance”, en 

inglés) fue el nombre que recibió el plan establecido por la Unión de Repúblicas 

Socialistas Soviéticas (URSS) para dar respuesta a las estrategias económicas de 

Estados Unidos en Europa. Con sede en Moscú, tuvo como integrantes a la URSS, 

Checoslovaquia, Hungría, Polonia, Rumania, la República Democrática Alemana, 

Mongolia, Cuba, Vietnam y Yugoslavia (como miembro “asociado”) 

 

Tras la finalización de la Segunda Guerra Mundial, la Unión Soviética  y los Estados 

Unidos ya no compartían intereses comunes. Con Alemania fuera del tablero del juego 

mundial, correspondía a las dos nuevas grandes potencias empezar a establecer sus 

áreas de influencias. 1947 es el año en el que la mayoría de los historiadores afirman 

que se produjo la ruptura de la “gran alianza”. 

 

En realidad, 1947 resultó ser el año en el que los Estados Unidos implementó su plan 

de reestructuración económica para el continente europeo: el “Plan Marshall”. Varios 

países lo habían abrazado con gran entusiasmo pues significaba una gran ayuda para 

la Europa asolada por la guerra. Durante cuatro años, la inyección de capitales 

norteamericanos -más de 12 billones- permitió a los países beneficiados recuperar sus 

aparatos productivos rápidamente. Ante esto, Iósif Stalin, el presidente soviético, 

entendió que este Plan representaba un instrumento político y económico poderoso 

que afectaba directamente sus intereses. Como Stalin era consciente de que una 

integración económica de los países de Europa del Este con los occidentales, 

significaría que escaparían de su control, les negó la posibilidad de aceptarlo. Sin 

embargo, hubo un Estado empezó a mostrar ciertos rasgos de rebeldía: Yugoslavia, 

quien más adelante seguiría un estilo de socialismo autogestionario. 

 

Viacheslay Mólotov, ministro de Asuntos Exteriores y mano derecha de Stalin, fue 

quién le ofreció al jefe de Estado soviético la respuesta a la estrategia occidental.  En 



 

1947, el “Plan Molotov” -antecedente directo de la COMECON- permitió a la URSS 

infiltrarse poco a poco en lo que serían sus “países satélites”. Básicamente, consistió 

en una serie de acuerdos comerciales bilateral es cada país de la Europa central y 

oriental y la Unión Soviética. Así, en poco tiempo, Bulgaria, Checoslovaquia, Hungría, 

Polonia y Rumania, quedaron bajo la órbita del régimen soviético. El Programa 

permitía que los países europeos no consideraran necesaria la ayuda norteamericana 

y en base a ello, reorganizaran sus relaciones comerciales hacia la URSS.  

 

Paulatinamente, estos acuerdos económicos se expandieron y en 1949 el Plan 

Molotov evolucionó hacia la creación del COMECON; un Consejo de Ayuda Mutua 

que, con sus limitaciones, se convirtió en un gran pilar en la estrategia de la Unión 

Soviética. Mediante su implementación la URSS trató de exportar su modelo de 

economías planificadas/centralizadas a los diferentes países. En poco tiempo, las 

redes de tratados se expandieron de tal manera que entre sus miembros empezaron a 

dividirse el trabajo. De esta manera, existían zonas productoras de materias primas, 

siderurgia, industria petroquímica, etc. A finales de 1950, el COMECON 

emprendió esfuerzos más sistemáticos aunque tuvo un éxito limitado.  

 

Según el ensayo “El Comecon y sus problemas” su órgano supremo eran los 

Congresos del Consejo, a los que concurrían delegaciones oficiales de todos los 

Estados miembros. Se reunían una o dos veces al año y acordaban recomendaciones 

generales, que pasaban a ser obligatorias para los órganos estatales del país 

interesado, por medio de una aceptación jurídica privada de cada país. Los acuerdos 

obligatorios los tomaba el Consejo sólo para sus propios órganos. Su órgano ejecutivo 

era la Asamblea de representantes, compuesta por un representante por cada país y 

asistido por consejeros especializados. Su función fundamental era estudiar las 

propuestas que se presentaban, firmar acuerdos y elaborar recomendaciones que 

eran después ratificadas en los congresos.  

 

Para 1989 su caída ya era inminente. Las revoluciones democráticas en Europa 

oriental hicieron que la organización perdiera su propósito y su poderío.  Según la 

agencia Reuters, los ministros de Comercio y Economía de los nueve países que 

integraban el grupo, con excepción de Vietnam que envió a un embajador, se 

reunieron en 1991 para clausurar a la organización. Así, se creó una Comisión de 

Liquidación, que buscaba repartir la propiedad común del COMECON, incluyendo su  



 

sede en Moscú y dos bancos, el de Inversiones Internacionales y el de Cooperación 

Económica Internacional. Según el mismo comunicado su desaparición, “les causó a 

los estados europeos orientales una seria contracción económica por el derrumbe de 

sus exportaciones a la Unión Soviética.  

 

Después de la COMECON se crearon nuevas instituciones y se reorientó el papel del 

Estado. Esto significó implementar reformas fiscales, en el comercio, en el régimen 

monetario, en el mercado de trabajo y en la seguridad social, entre otras. Sin embargo, 

la consecuencia más directa fue la incorporación de estos países a la Unión Europea. 

Para 1991, la Unión Soviética había caído, y con ella también pereció la integración 

económica que buscaba lograr en la Europa del Este.  

 

Según consigna el autor Gregorio Burgueño Álvarez: “el orgullo nacional fue más 

fuerte que la ideología socialista; cada país quería desarrollar totalmente su economía, 

no limitándose a un solo sector que lo determinase a depender de los otros países; 

además, esto implicaba una falta de confianza, fruto probablemente de la experiencia”.  
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